EL  DIRECTOR  INTERINO  DEL  ESTADO  EN  BUENOS- A  Y  RES' 
á  los  Ciudadanos  de  todas  ¡as  Provincias. 


^S^O  deseara  publicar  un  mani- 
fiesto para  instruir  á  los  Pueblos  de, 
todos  los  pasos  qué  se  han  dado  aí 
solo  fin  de  establecer  la  concordia 
con  el  Xefe  de  los  Orientales ,  de 
Jas  dificultades  con  que  se  ha  tro- 
pesado  constantemente  para  que  no 
tubiesen  el  suspirado  efecto  tan  bue- 
nas intenciones,  y  mas  que  nada 
para  prevenir  los  ánimos  al  conoci- 
miento de  los  males  que  deben  pro- 
ducir tan  desgraciadas  diferencias. 
Pero  esto  por  ahora  no  es  posible, 
ni  tan  necesario  como  imponer  á 
todos  del  último  resultado  de  nues- 
tras negociaciones. 

De  nada  se  ha  hecho  misterio 
sobre  el  particular,  y  quantos  lo  han 
deseado,  han  sabido  hasta  los  me- 
nores incidentes ;  pero  á  la  distancia 
todo  se  desfigura  ,  y  «s  de  mi  obliga- 
ción prevenir  las  equivocaciones.  Por 
esto  me  limito  ahora  á  publicar  los" 
documentos  precisos  á  la  inteligencia 
de  lo  que  mas  importa  saber  :  ellos 
me  ahorrarán  una  relación  que  pudie-, 
ra  tacharse  de  apaci'onada  ,  y  los  Ciu- 
dadanos de  todas  las  Provincias  in- 
clinarán el  fiel ,  en  la  balanza  de  sus 
juicios ,  al  lado  que  su  razón  les  dicte* 
sin  que  puedan  alucinarles  los  enca- 
recimientos de  la  parcialidad. 

Notorio  es  que  yo  envié  Dipu- 
tados al  Xefé  de  los  Orientales!  para 
que  nos  conviniésemos  en  un  plan  de 
buena  armonía  bastante  á  evitar  re- 
cíprocos comprometimientos,  hasta 
que  reunido  el  Congreso  General  arre- 
criase  de  un  modo  estable  nuestras 
diferencias.  Las  proposiciones  que  se 
hicieron  de  parte  á  parte  no  tubíeron 
cavida  en  ninguna  de  las  contratan- 
tes ,  y  se  remitió  la  decisión  al  fu- 
turo Congreso. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  co-* 
sas  qaando  aparecieron  en  esta  Ca- 


pital quatro  Diputados  dé  una  Asam- 
blea de  los  Pueblos.  Oriéntales  ,  y 
unidos  á  estos,  Córdoba,  Santa  Fe 
y  Coníentés^  con  oficio  del  General 
Artigas ,  que  los  autorizaba  para  ade- 
lantar los  Tratados.  Los  documentos 
que  van  copiados  á  continuación  son 
referentes  á  este  último  paso. 

'  Finalmente  después  de  ía  resis- 
tencia á  firmar  las  explicaciones  del 
num.  2  del  documento  num.  3  se  hail 
retirado  asegurando  de  palabra  que 
iban  en  paz:  yo  Ies  he  contestada 
que  quedaba  con  ella.  Pueblos  juz- 
gad :  vuestra  es  esta  Causa ,  y  vuestra 
salud  la  ley  suprema  del  Estado. 
Buenos-Ayres  Agosto  8  de  iSip^ 

Ignacio  Alvafez. 

Gregorio  TagleV 

Plan  que  presenta  al  ÉxctHo.  Qobiefnó 
de  Buenos- Jiyf  es  la  Diputación  del 
Xefe  de  los  Ürientcflés  para  el  f  es- 
fallecimiento  de  la  concordia. 

Habrá  uniort  ofensiva  y  defensiva 
entre  las  Provincias  que  se  hallan 
baxo  la  dirección  del  Xefe  de  los 
Oíientales  y  el  Excmo.  Gobierno  de' 
Buénos-Ayres. 

Reconocido  Mft  carácter  puramen- 
te auxiliador  en  las  tropas  que  hasta 
la  ocupación  de  Montevideo  pasaron 
de  Buenos-Ayres  á  la  Banda  Oriental 
del  Uruguay,  se  devolverán  dé  lo 
extraído  de  dicha  Plaza  3®  fusiles,  1© 
sables ,  1 2  piezas  de  artillería  de 
campaña  dé  2 ,  4  y  6  ,  se  coronará 
la  Plaza  con  todas  las  piezas  de  mu- 
ralla que  precisa,  debiendo  ser  de 
bronce  la  mayor  parte  de  éllas,  el 
servicio  competente  para  todas  y  cada 
uná  dé  ellas,  nueve  lanchas  cañone- 
ras armadas  y  listas  de  todo  ,  pól- 
vora suelta  f  cartuchos'  de  caí*on  dé 


/ 


todos  calibres,  ídem  de  fu  JA  á  bala, 
5j©  piedras  de  chispa,  la  jiaitad  de 
los  morteros  y  obuses  que  se  extra- 
jeron ,  bombas  y  granadas ,  todo  con 
lo  necesario -a  su  servicio,,  y  la  Im- 
prenta.- 

A  Santa-Fe  se  le  entregarán.  500 
fusiles.    .  . 

A  Córdoba  igual  número. 
Todo  lo  de-mas  extraído  de  la 
Provincia  'Oriental  del  Uruguay  que- 
dará en  Buenos.  A  y ves  en  clase  de 
depósito  para  -auxiliar  con  ello  á  las 
demás  Provincias,  con  precisa  inter- 
vención de  aquella ,  y  a  élia  misma 
-  según  sus  urgencias  ulteriores. 

la  Diputación  tiene  la  honra  de 
exponer  a  S.  E.  el  Director  de  Buenos 
Ayres  que  concurrirá  gustoso  á  qual- 
quiera  discusión,  que'sobre  el  parti- 
cular se  promueva  entre  .la  Magis- 
tratura de  esta  Capital  según  el  artS 
25  delxap?  i  ?  sesión  3.a  del  Estatuto 
Provisional ,  para  .así  ?1por  las.  explica- 
ciones consiguientes  poder  remover 
Jas  dud.ts  que  «pudieren  suscitarse,  sr 
Buenos  -  A  y  res  13  de  Julio  de  i  8  r  5.  ns 
Miguel  Barreyro.—  Jo  sé -Antonio  Ca- 
brera.TZ  JoséGartia  de  Cossio. 


Ojie io  de  S.  E.  el  Director  del  Es- 
|  ta  do  al  Xefe  de  los  Orientales. 

\  t  La.  Diputación  que  dirigió  V.  S. 
á  este  Gobierno  me  presentó  su  es- 
timable -oficio  de  2,9  del  próximo 
pasado  Junio  que  sirviendo  de  le- 
tras credenciales  para  aquella  ,  ma- 
nifestaba .al  mismo  tiempo  las  inten- 
ciones,^ 11  e  animaban  ,á  V.  S.  por  Ja 
conciliación.  .Desde  luego  concebí 
que  la  misión  fuese  dirigida  á  ofre- 
cer unas  bases  mas  razonables  o ue 
las  que  V.  S.  mismo  había  presen- 
tado á  mis  Enviados  Coronel  Pico, 
y  J^r.  Ribarola.  Juzgaba  por  mi  co- 
ra,7>m  y  crei  el  negocio  concluido. 
Pedí  á  los.  Diputados4  sus  propor- 
ciones por  escrito  y  recibí  al  dia  si- 
guiente una  reproducción  substan^  : 


cial  de  las  anteriores  exceptuando 
solo  algunos  artículos  sobre  nume- 
rario, la  mediatamente  dispuse  la  reu- 
nión denlas  Autoridades  que  par., 
tales  cases  prescribe  el  art.  2  5  cap.  1 0 
sesión  y  del  Estatuto  Provisorio; 
por  quienes  fué  examinado  con  la 
detención  que  correspondía  el  plan 
nuevamente  presentado,  y  llamán- 
dose todos  los  antecedentes  de"  su 
referencia  se  resolvió  contestar  á  V.  S 
que  las  pretensiones  de  los  Pueblos 
de  su  dirección  debían  reservarse  ai 
juicio  Soberano  del  Congreso  Ge- 
neral de  todas  las  Provincias,  Por- 
que en  yerdad ,  si  ha  de  reconocer- 
se la  representación  de  tan  augus- 
to Cuerpo.  ¿Qué  importaría  esperar 
a  .que  su  Soberanía  concluyese  por 
fallo  irrevocable  nuestras  diferencias? 
Y  -si  aun  en  este  punto  Capital  se 
m  de  hacer  lugar  á  las  discordias, 
no  sería  sino  muy-  pernicioso  quan- 
to  .privadamente  conviniésemos.  Por 
lo  mismo  quando  envié  á  V.  S  m]s 
referidos  Diputados  fué  por  la  ne- 
cesidad de  ponernos  de  acuerdo  en 
•    nuestras  resoluciones,  y  con  el  ob- 
jeto de  que  nos  hallase  unidos  la  Ex- 
pedición que  venía  de  la  Península, 
como  lo  digo  expresamente  en  mi 
oficio  de  .ir  de  Mayo,  y  en  tales 
circunstancias  era  un  interés  común 
el  no   hacernos  la  guerra,  aunque 
nb  quedasen  nuestros  tratados  redu- 
cidos á  otra  .cosa:  nunca  habría  sido 
justo^  exponer  la  suerte  de  todas  las 
Provincias  por  disputar  ventajas  en- 
tre si  la  Oriental  y  la  de  Buenos- 
Ayres.  Pero  ya  que  se  desvaneció 
aquel  peligro  esperemos  al  Congre- 
so General  que  juzgue  nuestra  cau- 
Sa!  s.1  /omas  liberales  en  nuestros 
principios  y  no  queremos  agraviar 
va  los  Pueblos  démosles  p3r:e%iy  la. 
adjudicación  de  unos  derechos  que 
también  les  corresponden.  Prescinde 
Buenos-Ayres  de  los  tales  quales  sa- 
crificios que  lo  Irán  traído  á  la  vir- 
tuosa pobreza  en  que  vive :  traba  - 


¡6  como  Pucp'o  é'é  1%  unión ,  y  có- 
mo Gappal  de  todos:  en  el  primer 
tc-oeto   consumió  todo  -su  can  Jal, 
e¡i  el  segundo  lo  recibió  de  los  de- 
ra  as  indistintamente  aunque  con  na- 
die ha  gastado  tanto  corno  con  Mon- 
tevideo, V.  S.  á  su  nombre  pide  una 
gran  parte  de  lo  extraído,  dona  ge- 
ne rosamente  á  Córdoba  y  Santa  Fe 
mil  i'u  siles,  lo  demás  se  aviene  á  que 
quede  depositado  en  esta  Ciudad' pa- 
ra auxiliar  con  su  intervención  á  las 
demás  Provincias'.  La  dificultad  con- 
siste en   que  si  estas  siguiendo  el 
excmplo  de   la   dei   Oriente  piden 
igualmente   quanto  se   extraxo  de 
éllas,  llamado  Buenos- A  y  res  al  con- 
curso, y  no  alcanzando  los  fondos 
de  su  manejo  para  cubrir  á  todos 
sus  acreedores,  debería  esperar  á  que 
cada  una   dedúxese  sus  respectivas 
acciones  para  cubrirlas  en  propor- 
ción al  caudal  que  se  ha  salvado  de 
la  banca  rota.  Pero  como  Buenos  - 
A  y  res  no  puede  ser  reo,  y  Juez  á 
un  mismo  tiempo;  es  de  sentir  que 
solo  el  Congreso  General  proxíme 
futuro  podrá  sentenciar  en  esta  cau- 
sa célebre.  Hasta  entonces  yo  espe- 
ro que  V.  Sv  (aspirando  siempre  á 
la  gloria  de  la  moderación  con  que 
se  ha  conducido  en  medio  de  los 
fuertes  contrastes  que  ha  prodigado 
en  obsequio  de  la  libertad,  como 
se  explica  en  su  oficio  de  lo  del 
próximo  pasado)  guardará  una  con- 
ducta incapaz  de  ocasionar  desgra- 
ciados comprometimientos ,  que  yo 
por  mi  parte  no  haré  otra  cosa  que 
prevenirlos.   A  est^/fín  he  enviado 
"fuerza  á  Santa-Fé  con  las  instruccio- 
nes que  manifiestan  las  proclamas 
que  incluyo.  Los  Diputados  de  V.  S. 
han.  padecido  alguna  detención  en 
su  despacho  porque  hallándose  in- 
cordiados de.  la  indica  da  medida  te- 
mí precipitasen  á  V.  S.  para  opo- 
nerse á  que  se  realizase  con  el  so- 
siego que  conviene  á  todos:  no  han 
tenido  la  mayor  prudencia  en  sus 


conversaciones,  olvidando  el  carácter 
de  su  representación,  y  abusando  de 
la  franqueza  eoo  que  entraron  en 
este  Pueblo. No  debo  omitir  aquí 
el  satisfacer  á  V.  S,  sobre  la  sor- 
presa que  me  dice  en  su  oficio  ci- 
tado de  io  de  Julio  ,  habla  padecí-; 
do  yo  asegurándole  en  el  mío  de  i? 
del  mismo  que  V.  S.  no  quería  en- 
trar en  detalles  por  el  restableci- 
miento de  la  concordia.  El  autor 
de  la  especie  que  confieso  me  sor- 
prendió altamente  fué  V.  S.  mismo 
en  su  comunicación  del  i3  de  Ju- 
nio que  traxeron  mis  Enviados.  Sír- 
vase V.  traer  á  la  vista  el  bor- 
rador, y  se  impondrá  de  que  no  pu- 
de ser  tan  ligero  que  aventurase  un 
aserto  oficial  temiendo  ser  desmen- 
tido. Tengamos  espíritu  Sr.  General, 
para  no  resentimos  porque  hallemos 
oposición  en  nuestras  opiniones.  Las 
Repúblicas  de  Atenas  y  de  La  cede- 
monia  baxo  dos  Constituciones  en- 
teramente contrarias  consiguieron  ser 
igualmente  gloriosas*  y  felices:  no- 
sotros discordamos  en  qual  nos  con- 
venga, o  no  nos  hemos  íixado  aun 
en  la  que  hubiere  de  regirnos ;  y 
por  eso  parecen  sin  término  nuestras 
disputas  :  de  modo  que  por  qualquier 
aspecto  que  se  considere  nuestra  qües- 
tion  siempre  vendremos  á  parar  -en 
el  Congreso  General:  perpetuamen- 
te estaremos  discordes  sin  pactos  ¡  qué 
llegue  el  día  de  celebrarlos,  y  con 
ellos  el  de  la  unión  apetecida,  y 
de  la  adorada  íibértad.^í  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años  Buenos- 
Ayres  Agosto  i?  de  i.8i  5.^ 
ick  Alvar  ez.-^  Gregorio  Tugle.^  Se- 
ñor D.  José  Artigas. 

Oficio  del  Dr.  D.  Antonio  Saenz  £ 
S.  E.  el  Director  del-  Estado  acom- 
pañado de  dos  notas  que  van  de- 
signadas con  los  números  1  y  2. 

fiXCMd.  SEÑOR. 
He  entrado  en  conferencia  con 
los  Diputados  del  Xefe  de  ios  Grien- 


rales;  arreglándome  i  Jas  instroccio- 
nes  de  V.'E. ,  tíibe  por  conveniente 
no  diferirla  ,  hasta  que  presentasen 
los  poderes  bastantes  del  Congreso 
de  Paysandu,  de  quien  se  tidilan  Di- 
putados: me  pareció  que  la  informa- 
lidad de  los  que  han  presentado,  no 
debía  preposterar  las  ventajas  de  una 
paz  honrosa ,  sino  subsanarse  después 
de  estipulados;  y  que  no  püdiendo 
conseguirse  aquellos  por  no  existir 
el  Congreso,  como  en  efecto  con- 
fiesan que  ya  no  existe,  siempre 
tendría  lugar  el  mismo  ajuste  con  el 
•Xefe  de  los  Orientales.  Después  de 
los  mas  dilatados  debates  conseguí 
al  fin ,  que  conviniesen  en  hacer  la 
paz ,  desistiendo  absolutamente  de  sus 
pretensiones.  Sin  pérdida  de  instan- 
tes propuse  que  debíamos  establecer 
sus  bases  conforme  a  i  convenio,  v 
firmarlas.  Pero  muy  luego  conocí  que 
para  sus  miras ,  no  era  tan  llano  firmar, 
como  prometer.  Ellos  me  entregaron 
entonces  firmada  la  nota  num.  i?  Yo 
conocí  que  no  me  era  dado  subscri- 
birla, por  las  dudas  que  ella  presen- 
ta ;  por  las  interpretaciones  ominosas 
de  que  es  susceptible,  por  estar  con- 
cebida su  única  proposición  en  tér- 
minos vagos  é  indefinidos  ;  porque  U 
autoridad  del  Supremo  Director  de 
las  Provincias-Unidas  aparece  odio- 
samente menguada,  con  menos  atri- 
buciones que  el  Xefe  de  los  Orienta- 
les, y  queda  convertida  en  un  simple 
Gobierno  de  Buenos- Ayes  ;  finalmen- 
te que  por  su  forma  no  se  acomoda 
á  la  que  se  usa  uniformemente  en 
todos  los  Países  cultos.  Por  estos  mo- 
tivos les  presenté  la  nota  nurn.  i  y 
pedí  que  la  sancionasen.  Me  han 
contestado  que  éila  es  conforme  des- 
de luego  á  lo  j^ue  habíamos  tratado; 
que  ninguno  de  los  artículos  les  ofre- 
ce reparo  ,  y  que  mas  antes  todos  son 
otros  tantos  consiguientes  de  la  paz 
que  han  firmado  ;  pero  al  mismo 
tiempo  reponen  que  quieren  dar  al 
inundo  un  fuerte  testimonio  de  su 


bu  ena  fe  y  ¡.sinceridad  cumpliendo 
religiosamente  todo  quanto  se  con- 
tiene en  los  artículos  de  mi  nota  ,  >ír* 
haberla  firmado;  este  es  el  único  fun- 
damento que  me  han  manifestado 
para  tan  extraña  resistencia:  alguna 
vez  también  dexabaa  caer  la  expresión 
de  no  ser  conveniente  sancionarla 
por  ahora,  aunque  confesaban  que 
era  justa,  y  ofrecían  remitir  sus  ex- 
planaciones después  de  haber  regre- 
sado al  lugar  de  su  residencia.  Tales 
son  los  efugios  de  que  se  valen  para 
reusar  el  acomodamiento  que  les  he 
propuesto,  y  tal  es  también  el  último 
resultado  de  nuestras  dilatadas  y  pro- 
lixas  conferencias :  instancias  del  ma- 
yor encarecimionto,  y  las  mas  enér- 
gicas reclamaciones  han  sido  todas 
vanas  para  hacerles  desistir  de  tan 
sospechoso  empeño.  Sobradamente 
desengañado  de  que  no  quieren  aban- 
donarlo, he  dado  por  concluidas  las 
sesiones,  y  lo  comunico  todo  á  V.  E. 
en  desempeño  de  mi  cargos  Tengo 
el  honor  de  ser  fiel  servidor  de  la 
Patria ,  y  el  mas  afecto  de  V.  E. 
Buenos-A  y  res  4  de  Agosto  de  181 5. 
Excmo.  Sr.^  Dr.  Antonio  Saenz.  ¿3 
Al  Excmo.  Sr.  Director  de  las  Pro- 
vincias-Unidas del  Rio  de  la  Plata. 

Num.  1? 

Los  Ciudadanos  D.  José  García 
de  Cossio,  D.  José  Antonio  Cabre- 
ra,  D.  Pasqual  Andino,  y  D  Mi- 
guel Barre  y  ro,  Diputados  por  el  Con- 
greso de  los  Pueblos  Orientales  pa- 
ra tratar  la  paz  con  el  Excmo.  Go- 
bierno de  Buenos-Ayres  la  conclu- 
yeron con  el  Ciudadano  D.  Antonio 
Saenz  autorizado  por  S.  E.  para  el 
efecto  por  la  siguiente. 

UNICA  PROPOSICION. 

Habrá  paz  entre  los  territorios  que 
se  hallan  baxo  el  mando  y  protec- 
ción del  Xefe  de  los  Orientales ,  y  el 
Excmo.  Gobierno  de  Buenos-Ayres. 


^•f—ttfiMUC¡E* 


Firmada  en  Buenos-Ayres  a  3  días 
del  mes  de  Agosto  año*  de  181 5.  ti 
Miguel  Barreyro.zí  Dr.  José  García, 
de  Cossio^  Dr.  Pasquai  Andino.^  Jo- 
sé Antonio  Cabrera. 

Num.  2? 

El  Comisionado  por  parte  del 
Exemo.  Señor  Director  del  Estado 
para  tratar  la  paz  con  los  quatro  Dis- 
putados que  al  efecto  han  venido 
de  Paysandú  enviados  por  el  Gene- 
ral Artigas,  exige  que  la  única  pro- 
posición de  paz  que  han  subscrito, 
sea  reducida  á  un  ajuste  formal  y 
Tratado  solemne,  explanándose  en 
los  artículos  siguientes. 

Primero.  Habrá  paz,  amistad,  y 
alianza  perpetua  entre  el  Xefe  de  los 
Orientales  y  el  Gobierno  de  Buenos- 
Ayres., 

2?  La  habrá  .también  entre  los 
Ciudadanos  qlie  residen  en  los  terri- 
torios que  están  baxo  el  respectivo 
mando  y  protección  de  cada  uno. 

3?  Ambos  territorios  y  Gobier- 
nos serán  independientes  uno  de  otro. 

4o  El  Paraná  será  la  línea  de  de- 
marcación que  los  distinga. 

5?  Las  dos  partes  contratantes 
renunciarán  á  toda  pretensión  de  in- 
demnizaciones á  beneficio  de  la  causa 
común. 

6?  Se  obligan  también  á  remitir 
Diputados  al  Congreso  del  Tucuman. 

7?  Los  Buques  que  han  salido  de 
Buenos  Ayres  para  Montevideo  y 
demás  Puertos  que  están  baxo  el  man- 
do y  protección  del  Xefe  de  los  Orien- 
tales recibirán  el  permiso  de  volverse. 

8°  Se  correrá  un  velo  sobre  las 
opiniones  parciales  á  uno  y  otro  Go- 
bierno ,  y  nadie  será  en  adelante  per- 
judicado por  las  que  antes  de  ahora 
haya  seguido, 

9o  Los  quatro  Diputados  del 
Congreso  de  Paysandú  presentarán 


poderes  bastantes,  y  que  afianzen  el 
Tratado. 

10  El  presente  Tratado  será  rati- 
ficado por  las  Autoridades  competen- 
tes en  Buenos-Ayres  dentro  de  tres 
dias,  y  por  el  Congreso  convocado^ 
en  Paysandú  dentro  de  doce. Bue- 
nos-Ayres 3  de  Agosto  de  1815.^5 
Dr.  Antonio  Saenz. 

Otro  Oficio  de  S.  E.  el  Director  del 
Estado  al  Xefe  de  los  Orientales, 

Después  de  haber  entregado  4 
los  Diputados  de  V.  S.  un  oficio 
con  fecha  1?  del  corriente  avisándo- 
le el  resultado  de  las  últimas  nego- 
ciaciones, propusieron  que  se  adop- 
tase algún  medio  que  hiciese  menos 
difícil  la  conciliación:  di  inmedia- 
tamente algunos  pasos  á  este  efecto 
sin  tener  otro  que  el  de  retirarse  en 
paz  los  referidos  Diputados,  y  de 
quedar  con  ella  este  Gobierno.  Repito 
que  seré  invariable  en  mis  princi- 
pios de  moderación,  y  que  guarda- 
ré toda  la  armonía  que  sea  compa- 
tible con  los  intereses  y  el  decoro 
de  las  Provincias  que  tengo  el  ho- 
nor de  mandar.  Yo  espero  iguales 
consideraciones  por  parte  de  V.  S, 
y  le  pido  con  esta  confianza  que 
permita  regresar  todos  los  Buques 
que  salieron  de  este  rio  en  buena 
fé  para  esos  Puertos,  y  que  sufren 
incalculables  perjuicios  en  su  deten- 
ción. En  este  caso  se  acreditará  de 
generosa  la  justicia ,  y  la  contradic- 
ción de  las  opiniones  no  vendrá  á 
ser  tan  calamitosa  para  los  infelices 
Ciudadanos  que  no  tienen  parte  en 
la  discordia. :z¡  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años  Buenos-Ayres  Agosto 
7  de  1815.^  Ignacio  Alvar ez.zi  Gre- 
gorio Tagle.zl  Sr.  General  en  Xefe  de 
los  Orientales  D.  José  Artigas,:-;  Soii 
copias.^  Taglé. 


Buenos-Ayres  \  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 


